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Ana Sra.  Muñoz. 

Doña  María  Egipciaca.  ...  »  Sabater. 

Don  Dionisio  Escribano .. . .  »  Kuiz  (D.  Julio.) 

Andrés »  García  Valero. 

Don  Isaac »  Ramiro. 

Jorge »  Roldan. 

Alberto  (1) »  Balaguer. 


I¿a  acción  en  Madrid. — Época  actual. 


Derecha  izquierda  las  del  actor  siempre. 


(I)  El  autor  se  complace  en  consignar  aquí  su  gratitud 
al  Sr.  Balaguer,  que  en  obsequio  al  mejor  desempeño  de  la 
obra,  se  encargó  de  este  papel. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
lin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  coa 
loa  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra- 
mática, perteneciente  á  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  loa 
encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  represea- 
taeión,  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  SR.  D.  EDUARDO  HIDALGO. 


Porque  nuestra  amistad  nunca  se  rompa 
Aunque  me  griten,  ó  te  deba  un  pico, 
Con  la  historia  que  tiene  EL  PRIMER  TROMPA 
]Ok  barbián  editor]  te  lo  dedico. 
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ACTO  ÚNICO 


Gabinete  elegante.  Al  foro,  dos  puertas,  entre  las  cuales  hay- 
una  chimenea  y  sobre  ella  espejo,  reloj  y  candelabros. 
Puertas  laterales  con  portieres.  La  puerta  del  foro,  iz- 
quierda t(del  actor)  tiene  una  mampara,  en  cuyo  forro 
hay  una  chapa  dorada  con  la  inscripción  «Escritorio.» 
Muebles  y  sillería  de  lujo.  Alfombra,  etc. 

ESCENA   PRIMERA. 

Ana. — Alberto. 

Alb.  Conque,  puedo  contar  con  tu  protección,  y  sobre 

todo  con  tu  silencio? 
Ana.  Sí,  dándome  tú  palabra  de  no  reincidir. 

Alb.  Descuida.  Estoy  bien  escarmentado. 

Ana.  Más  vale  así. 

Alb.  Con  tal  que  nada  sepa  tu  esposo... 

.Ana.  No  temas;  yo  pagaré  tu  deuda  y  recogeré   el 

documento,  sin  que  mi  esposo  se  entere. 
Alb.  Eres  el  fénix  de  las  hermanasl  Cuánto  te  debo! 

Ana.  Sí;  como  que  el  deber  es  tu  fuerte. 

Alb.  Qué  quieres...  Uno  es  joven... debe...  divertirse... 

y  tu  marido,  que  es  á  la  vez  mi  cuñado  y   mi 

tutor,  es  tan  singular... 
Ana.  Jorge  no  tiene  más  placeres  que  el  trabajo. 

Alb.  (Bonito  levitínl)  Pero  yo... 

Ana.  Tú  eres  el  reversó  de  la  medalla. 

Alb.  Comprende,  Ana,  que  hay  que  distraerse... 

Ana.  Sí,  pero  no  tanto.  Tú  no  piensas  en  nada  serio. 
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Alb.  Chica...  á  mi  edad... 

Ana..  Es  que  tus  aficiones  te  obligan  á  hacer  cosas... 

Alb.  Ana...  te  juro  que  no  supe  lo  que  hacía...  Nece- 

sitaba dinero...  me  ofrecieron  cuatro  mil  reales, 
firmando  una  escritura  de  ocho.mil...  y  firmé  sin 
vacilar...  cualquiera  hubiera  hecho  otro  tanto... 

Ana.  Sí,  pero  hubiera  leido  antes  lo  que  firmaba,  pa  - 

ra  evitarse  el  peligro  de  ir  á  la  cárcel... 

Alb.  Chiss!  Calla,  por  Dios!  La  carta  del  escribano 

me  estremece!...  Quedará  hoy  en  tu  poder  ese 
maldito  -documento? 

Ana.  Sí;  ya  he  mandado  un  recado  al  escribano,  para 

que  venga  á  traerlo  y  á  recoger  el  dinero,  que 
me  facilitará  secretamente  el  cajero  de  Jorge. 

Alb.  Dios  te  lo  pague!  No  descansaré  mientras  no 

rompa  ese  condenado  instrumento  público,  como 
el  escribano  le  llama. 

Ana.  Pues  sírvate  de  lección  y  de  enmienda,  herma- 

no mío. 

Alb.  Oh!  Yo  te  juro... 

Ana.  Voy  á  mi  cuarto  á  ver  si  me  han  llevado  ya  la 

cantidad,  para  tenerla  dispuesta. 

Alb.  Anda  con  Dios,  hermana  modelo!   (Abrazándola 

muchas  veGea  ) 

Ana.  Quita,  loco!  (Rieudo.)  (Es  un  atolondrado,  pero 

el  fondo  es  bueno.)  (Vasa  por  la  derecha.) 

ESCENA    II. 
Alberto. 

Por  esta  parte,  la  cosa  marcha.  Ana  se  ha  de 
jado  convencer,  y  me  sacará  de  este  mal  paso, 
recogiendo  la  escritura  que  podría  costarmo  un 
capuchón  sin  estar  en  Carnaval;  pero  la  otra 
combinación  no  resulta.  Mi  madre,  á  quien  yo 
esperaba  sacar  igual  cantidad,  por  supuesto,  pa- 
ra quedarme  con  ella,  dice  que  nones,  y...  Cómo 
diablos  me  las  compondría  yo  para  ..  (Mira  á  la 
izquierda.)  Ah!  Ahí  viene  con  don  Isaac,  su  ha- 
bilitado... Dejémoslos  y  vamos  al  café  á  meditar 
Otro  plan  .    (Vasa  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA.    III. 


Doña  María.— Don  Isaac. 

Mar.  Pues  muchas  gracias  por  todo,  don  Isaac. 

Isaac.  No  hay  de  qué,  señora  doña  María  Egipciaca. 

Ya  sabe  usted  que  siempre  soy  su  más  atento  y 
seguro  servidor... 

Mar.  Gracias.  Pero  á  usted  le  habrá  extrañado  e3ta 

repentina  exigencia  mía. 

Isaac.  No  señora.  Usted  dispone  de  lo  suyo... 

Mar.  Es  cierto;  pero  con  todo...  A  pesar  de  los  mu- 

chos años  que  hace  desde  que  es  usted  mi  habi- 
litado, y  de  la  confianza  que  en   usted  tengo... 

Isaac.  Confianza  que  honra  mucho  al  que  se  repite  su 

afectísimo  amigo  que  sus  pies  besa... 

Mar.  Gracias.  Como  decía,  en  la  ocasión  presente  no 

puedo  revelar  á  usted  el  motivo  de  haberle  pe- 
dido el  adelanto  de  esos  ocho  mil  reales,  destina- 
dos á  una  persona  para  mí  muy  querida. 

Isaac.  Oh!  Señora  mía  y  de  toda  mi  consideración!  Yo 
'  no  pregunto... 

Mar.  No  quisiera  que  usted  se  figurase... 

Isaac.  De  ningún  modo;  y  en  vista  de  su  orden  de  esta 

fecha... 

Mar.  Me  traerá  usted  la  cantidad? 

Isaac.  Inmediatamente.  Voy  á  mi  casa,  y  á  correo  se- 

guido..' 

Mar.  Pues  mil  gracias,  y  perdone  usted  la  molestia. 

Isaac.  No  hay  de  qué,  señora,  y  con  este  motivo  me 

repito  á  sus  órdenes...  atento... 

Mar.  Gracias,   gracias,   hasta   luego.  (Acompañándola 

hasta  la  puerta,  foro  derecha.) 

Isaac.          Seguro  servidor . . . 

Mar.  Igualmente.  Abur.  (Vasa  don  Isaac.)  Ay!  Gracias 

á  Dios...  Qué  hombre  más  pesado!  Si  no  fuese 
por  su  honradez  y  por  la  amistad  que  le  unía  á 
mi  difunto  esposo,  ya  le  hubiera  retirado  mis 
poderes;  y  mucho  más  cuando  él  no  quiere  que 
nadie  sepa  que  se  dedica  á  estos  asuntos,  y  me 
veo  precisada  por  lo  mismo  á  ocultar  el  carácter 
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con  que  me  visita,  tía,  lo  necesario  ahora  es 
que  me  traiga  pronto  el  dinero  necesario  para 
sacar  á  mi  hijo  Alberto  del  peligro  de  esa  con- 
denada escritura;  por  supuesto,  sin  que  él  se 
entere  de  que  pago  sus  deudas,  porque  eso  sería 
animarle  á  contraer  otras...  Ahí...  Ya  está  aquí 
Andrés.  (Entra  Andrés  foro  derecha.)  Cumpliste 
mi  encargo? 

ESCENA.    IV. 
Dicha. — Andrés  (de  librea?. 

And.  Sí,  señora. 

Mar.  Por  supuesto  que  el  señorito  Jorge  no  se  habrá 

apercibido... 

And.  Quiál  Ni  agua! 

Mar.  Bien.  Avisaste  al  escribano? 

And.  Le  encontré  á  la  puerta  de  su  casa.  El  salía 

cuando  yo  entraba. 

Mar.  Y  cómo  le  conociste? 

And.  Porque  le  pregunté,  dije,  digo:  Vive  aquí  el  se- 

ñor escribano?  Y  él  dijo,  dice,  yo  soy. 

Mar.  Ah!  Entonces... 

And.  Entonces  yo  le  dije,  digo,  pues  de  parte  de  mi 

señora,  que  es  la  mamá  de  don  Alberto  Martínez, 
que  sé  llegue  usted  por  su  casa,  calle  de  tal, 
.  número  tantos;  y  él  me  dijo,  dice,  bueno;  y  yo 
le  dije,  digo,  y  que  no  deje  usted  de  llevarse  el 
instrumento. 

Mar.  Ah!  Temí  que  lo  olvidases. 

And.  Quiá!  Lo  cual  que  á  él...  pa  mí  que  á  él  le  cho- 

có eso  del  instrumento... 

Mar.  No  sé  por  qué...  En  su  carta  á  mi  hijo  cita  el  tal 

instrumento  público  veinte  veces... 

And.  Y  luego  me  dijo,  dice...  Pues  dile  á  tu  ama  que 

voy  volando. 

Mar.  Bien,  pues  cuando  llegue,  me  avisas. 

And,  Corriente. 

Mar.  Ah!   Oye,  Andrés.  Si  antes  que  ese  señor  ó 

cuando  él  esté  aquí,  viene  don  Isaac... 

And.  Don  Isaac? 
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Mar.  f  Sí,  hombre,  don  Isaac  de  San  Joaquín,  ya  le  co- 
noces... ese  caballero  que  me  visita... 

And.  Ya,  ya...  (El  viejo  de  los  misterios  ) 

Mar.  Pues,  sin  que  el  señorito  Jorge  se   entere,  le 

dices  que  entregue  al  señor  escribano  la  canti- 
dad que  le  he  dicho,  y  recoja  el  instrumento  por 
cuenta  mía. 

And.  Que  lo  recoja? 

Mar.  Y  me  lo  guarde,  porque  interesa  mucho.  Estás? 

And.  Pierda  usted  cuidado. 

Mar.  (Dios  haga  que  don  Isaac  no  tarde.)   (Vasa  iz- 

quierda.) 

And.  Qué  lío  traerá  esta  señora  con  ese  vejete?  Nun- 

ca lo  he  podido  entender,  y  si  ella  fuera  joven, 
yo  me  figuraría  que  los  dos...  Pero,  bah!  Si  es 
de  la  edad  del  puente  de  Segovial  Ea,  vamos  á 
decirle  á  la  señorita  Ana,  también  sin  que  su 
marido  se  entere,  que  el  tío  del  instrumento  vá 
á  venir...  Cualquiera  entiende  lo  que  entre  la 
una  y  la  otra  habrán  armadol...  (Vasa  primera  de- 
recha.) 

ESCENA   V. 

JORGE,  con  batin  y  gorro,  por  el  foro  izquierda,  después 

Andrés. 

JORG.  Es  particular!...  Mi  mujer,  sabiendo  que  no    la 

niego  nada,  recatarse  de  su  marido  y  pedir  secre- 
tamente ocho  mil  reales  á  mi  cajero!...  Para  qué 
cosa  buena  quiere  esa  cantidad  cuando  cuida  de 
que  yo  lo  ignore?...  Demonio!...  Empiezo  á  esca- 
marme. Ella  es  joven...  bonita...  yo,  entregado 
á  mis  negocios,  la  vigilo  poco,  y  como  el  diablo 
las  carga...  quién  sabe? 

And.  (Saliendo.)  Está  bien,  señorita. 

JORG.  Eh!  Qué  es  eso,  Andrés? 

And.  (Canastos,  el  amo!) 

JORG.  Qué  tenías  tú  que  hacer  en  las  habitaciones   de 

mi  esposa? 

And.  Yo...  la  señorita  me  dio  un  encargo... 
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JORG.  Un  encargo?  Cuál  es?  (Lnqaieto.) 

And.  Es  que...  la  señorita  no  quería  que  usted  se  en- 

terase. . 

JORG.  Ahí  De  veras?  Habla,  habla  al  punto,  ó  te  des- 

pido! 

And.  Señorito,  yo... 

JORG.  Para  quién  era  ese  encargo? 

And.  Para...  un  señor  que  he  ido  á  llamar. 

JORG.  A  llamar...  El  médico  tal  vez? 

And.  Quiá!  No  señor...  Otro...  La  señorita  me  encar- 

gó decirle  que  venga  pronto  .. 

JORG.  Que  venga,  eh? 

And  .  Con  el  instrumento. . . 

JORG.  Cómol  Qué  quieres  decir? 

And.  Yo  no  se...  Eso  me  mandaron,  y  yo  dije,  digo.,. 

JORG.  Basta!  Veté. 

And.  Es  que  la  señorita  me  encargó,  dice... 

Jorg.  Que  te  largues  he  dicho! 

And.  Voy,  voy...  (Esto  va  atraer   cola...)    (Vasa  foco 

derecha.) 

JORG.  Qué  querrá  decir  ese  bárbaro?  Oh!  Es  preciso 

que  sin  darme  por  entendido,  averigüe  yo...  Sí; 
voy  á  cerrar  el  escritorio,  después  observaré,  y 
con  diplomacia...  Acabemos  de  salir  de  dudas. 
(Vase  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

DON  DlONISO,  por  el  foro  derecha,  pobremente  vestido . 

Dan  ustedes  su  permiso?...  Calle!...  no  hay  na- 
die... Pues  señor,  adelante.  (Eatra.)  Qué  aven- 
turas nos  suceden  á  los  artistas.  A  ver  por  don- 
de podía  figurarme  yo,  Dionisio  Escribano,  pri- 
mer trompa  de  capilla  y  profesor  á  domicilio, 
tropezar  con  una  cita  como  la  que  aquí  me  trae. 
Salía  de  mi  casa,  que  ofrezco  á  ustedes,  San 
Opropio,  70,  sotabanco  interior  número  15, 
cuando  encuentro  á  un  criado...  así...  como  de 
casa  grande,  que  me  pregunta  si  vivía  allí  el  se  - 
ñor   escribano.  Como  ese  es  mi  apellido,  contes- 
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té  sin  vacilar:  «servidor  de  usted.»  Yo  creí  que 
se  trataba  de  asuntos  de  mi  profesión,  cuando  el 
doméstico  me  dice...  Pues  de  parte  de  mi  señora 
doña  no  sé  cuántos  de  no  sé  qué,  madre  de  no 
sé  quién,  que  vaya  usted  inmediatamente  á  su 
casa,  Belén,  41.  Me  parecieron  muchos  belenes, 
y  le  pregunté:  que  vaya?— Sí  señor,  con  el  ins- 
trumento... El  instrumento!...  Este  detalle  con- 
movedor, me  ha  dado  mucho  en  qué  pensar... 
Para  qué  puede  necesitar  mi  trompa  esa  seño- 
ra?... Por  de  pronto,  y  como  estimo  en  mucho  el 
instrumento,  no  he  querido  traerle  hasta  ve/  si 
el  criado  se  equivocó,  ó  saber  la  clase  de  servi- 
cios que  de  mí  se  desean.  Si  fuese  una  lección... 
Confieso  que  me  vendría  bien,  porque  ando  apu- 
radillo,  y... 

ESCENA  VIL 
Dicho.— Doña  María  Egipciaca. 

Mar.  (Pero  ese  don  Isaac  que  no  vienel  Si  el  escriba- 

no se  adelanta...  qué  compromiso!...  Calle!  Quién 
es  este?) 

Dion.  (Ah!...  Una  vetusta  señora!) 

Mar.  Caballero...  Puedo  saber  á  qué  debo  el  gusto?... 

Dion.  Mi  visita,  señora,  extrañará  á  usted,  pero...  he 

sido  llamado... 

Mar.  Llamado? 

DiON.  Si  señora  Un  doméstico  me  encargó... 

Mar.  Ah!  ^Entonces  es  usted  el  señor  escribano? 

DiON.  Justamente,  para  servir  á  usted.  Escribano  pri- 

mer trom... 

Mar.  Chiss!  Suplico  á  usted  que  nadie  se  entere... 

DiON.  Que  nadie?...  Pero  señora  mía,  qué  hay  de  malo 

en  que  yo  sea  primer  trom... 

Mar.  Chiss!  Supongo  que  mi  criado  le  habrá  encar- 

gado á  usted  el  secreto. 

DiON.  No  recuerdo... 

Mar.  Y  que  trajese  usted  el  instrumento. 

DiON.  Eso  sí,  y  por  cierto,  que  no  he  podido  compren- 

der la  causa... 
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Mar.  Baje  usted  la  voz...  La  causa  es  muy  sencilla. 

DlON.  Sepamos. 

Mar.  Yo  necesito  poseer  ese  instrumento. 

DlON.  (Asombrado.)  Usted! 

Mar.  A  todo  trance,  y  lo  antes  posible. 

DlON.  Pero  señora!  Usted  se  vá  á  dedicar?...  (Hace  ade- 

mán de  tocar  la  trompa.) 

Mar.  Qué  quiere  usted?...  Hay  ocasiones... 

DlON.  Ocasiones?...  (Para  qué  necesitará  esta  señora 

aprender  á  tocar  la  trompa?) 

Mar.  Vuelvo  á  rogar  á  usted  el  secreto... 

DlON,  Bueno,  pero...  mire  usted  que  poseer  ese  instru- 

mento, no  es  fácil...  Hay  que  tener  pulmón...  y 
atreverse... 

Mar.  Yo  me  atrevo  á  pagar  todo  lo  que  sea  necesario. 

Creo  que  con  eso... 

DlON.  Sí...  (Qué  demonio!  Si  paga  bien  las  lecciones, 

que  aprenda  ó  no,  poco  me  importa.) 

Mar.  Conque...  está  usted  pronto? 

DlON.  Sí  señora;  cuando  usted  guste.  (Bonita  vá  á  es- 

tar la  vieja  soplando!) 

Mar.  Lo  ha  traído  usted? 

DlON,  Creí  que  no  hacía  falta...  pero  lo  traeré  ense- 

guida, y  en  cuanto  usted  tome  la  embocadura... 

Mar.  Ya!...  Entiendo.  Cuánto  debo  pagar? 

DlON.  Mire  usted...  yo  soy  hombre  de  conciencia,  y  no 

reñiremos  por  eso. 

Mar.  Mil   gracias...   Ah!  Debo  advertir  á  usted  que 

en  este  momento  no  me  es  posible  entregarle  la 
cantidad  necesaria,.. 

DlON.  Señora,  no  es  puñalada  de   picaro...  Hay  tiem- 

po... cuando  cumpla  el  mes... 

Mar.  Oh!   Uu  mes!...   Nada  de  eso    Aguardo  de  un 

momento  á  otro  á  mi  apoderado,  que  entregará 
á  usted  la  suma. 

DlON.  Bien,  como  usted  guste... 

Ana.  (Dentro.)  Mamá,  mamá! 

Mar.  Ah!  Vienen!   Silencio,  y  no  olvide  usted  mi  en- 

cargo. 

Dion.  Corriente,  pero... 

Mar.  Tráigalo  usted  cuanto  antes.  Adiós.  (Vasa  por  la 

izquierda.) 
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ESCENA   VIII. 
Dionisio. — Luego  Ana. 

Vaya  una  discípula  particular.  El  demonio  que 
entienda  estos  caprichos  de  mujeres.  Mire  usted 
que  á  su  edad  aprender  la  trompa!... 
(Saliendo.)  (Un  desconocido!  Será  el  escribano?) 
(Hola!  Buena  mujer,  buenal)  (Saludando)  Se- 
ñora... 
Caballero...   (Veamos   ante   todo...)   (Mira  por 

todas  partes) 

(Qué  diablos  hace?) 

Es  al  señor  escribano  á  quien  tengo  el  honor  de 
hablar? 

El   honor   es  mío,   señorita,  y  el  placer,  y  la... 
y  lo  .. 

Luego  es  usted? 

Para  servirla.  Escribano,  primer  trom... 
Chiss!  Calle  usted,  por  Dios! 
(Esta  también?) 

Habrá  usted  recibido  un  recado  mío. 
De  usted?  No  sé...  Un  criado   me  encargó  qua 
viniese... 

Por  lo  del  instrumento... 
Áh!  Era  por  eso? 

Justo.  Yo  supongo  que  no  lo  habrá  usted  ol- 
vidado. 

Olvidarlo,  señorita! 
Señora.  (Rectificando.) 

Olvidarlo!  Si  tal  hiciese,  pobre  de  mí. 
Parece  que  le  interesa  á  usted  mucho? 
Ya  lo  creo!  Como  que  me  da  de  comer. 
Es  verdad...  Ese,  y  otros  semejantes... 
Sí...  siendo  semejantes  ..  pero  no  es  fácil,  por- 
que debo   advertir  á  usted  que  este  es  superior. 
Si  viera  usted  qué  tono...  qué  dulzura!... 
No  entiendo...  A  usted  tal  vez  le  parezca  dulce, 
como  que  saca  de  él  producto...  pero  á  otros  les 
parecerá  muy  amargo. 
Sí...  á  mis  rivales  quizá... 
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Ana.  Pues  yo,  amigo  mío,  necesito  adquirirlo. 

DlON.  Usted  1 

Ana.  A  cualquier  precio. 

DlON.  Es  particular!...  No  entiendo   para  qué  puede 

servirla... 

Ana.  Para  hacerle  pedazos,  sencillamente 

DlON.  Eh?  Qué  está  usted  diciendo,  señora? 

Ana.  La  verdad  Eso  me  dará  un  descanso... 

DlON.  Sí,  eh?  (Ay ...  ay...  esa  caneza  no  está  firme!) 

Ana.  Es  mi  mayor  deseo. 

DlON.  (Pero,   por  qué   querrá   esta  mujer  romper  mi 

trompa?) 

Ana.  Solo  así   proporcionaré  la  tranquilidad   á  una 

persona  para  mí  muy  querida  Ya  supondrá 
.usted... 

DlON.  Yo.    (Ah,  vamos,   habrá  en  la  familia   algún 

comprofesor  rival  mío...) 

Ana.  Conque...  puedo    contar  con  que   traerá  usted 

ese  instrumento  público,  como  ustedes  les  lla- 
man? 

DlON.  Poco  á  poco,  señora...  es  público  cuando  ante  el 

público  se  maneja,  pero  esto  no  hace  al  caso... 
Si  es  para  romperlo,  de  ningún  modo. 

Ana.  Y  por  qué  no?  Pagándolo  .. 

DiON.  Sin  embargo   Mi  conciencia  no  me  permite  que 

se  trate  así  una  cosa  que  me  ha  mantenido 
tanto  tiemro 

Ana.  Vaya,  señor  escribano,  dejémonos  de  aprensio- 

nes. Después  de  todo,  á  usted  qué  le  importa? 
Si  no  basta  satisfacer  su  valor,  daré  encima  al  • 
guna  cantidad  más...  la  que  usted  fije,  con  tal 
de  que  me  lo  entregue  para  destruirlo. 

DlON.  Bueno,  bueno...  si  tan  grande  es  su  empeño... 

(Pues  señor,  no  entiendo  palabra!) 

Ana.  Le  ha  traído  usted?... 

DlON.  No,  señora,  pero  puedo  ir  por  él  al  instante... 

Ana.  Ah,  sí!   Corra  usted  ..    Antes   que   mi  marido 

pueda  apercibirse... 

DlON.  Su  marido?  (Ahí  ya  caigo...  Ese  es  el  compro- 

fesor á  quien  hago  sombra.  Otro  primer  trom- 
pa, sin  duda...) 

Ana.  Vaya  usted  y  regrese  pronto.  Yo  tendré  prepa- 
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rada  la  suma,  y  cuando  usted  vuelva,  haga  que 

me  avisen. 
DiON.  Corriente. 

Ana.  Pero,  sobre  todo,  discreción...  secreto...  Que  mi 

esposo  ignore... 
DiON.  Oh!  Descuide  usted,   señora...    Comprendo  esa 

abnegación  de  buena    esposa,  y  no  la  venderé. 
Ana.  Gracias. 

DiON.  Mi  comprofesor  quedará  tranquilo. 

ANA.  Eh?  (Sorprendida.) 

Dion.  Todo  lo  he  comprendido,  y   quiero  probarla  mi 

generosidad. 

Ana.  Ah!  Mil  gracias.   Hasta  muy   pronto,  señor  es- 

cribano. 

DloN.  Hasta   ahora  mismo,   señora.   (Vasa  Aua   por  la 

derecha.) 

ESCENA  IX. 

Dionisio,  luego  Andrés. 

Dion.  Gracias  á  Dios  que  he  logrado   entender  est03 

belenes  de  la  calle  de  Belén!  El  esposo  de  esta 
mujer  será  un  mal  instrumentista,  y  conside* 
rándome  rival  temible...  Pero  qué  diablo!  Si  con 
lo  que  me  dé  por  la  trompa  puedo  comprar  otra 
y  seguir  eclipsándole!... 

And.  (Saliendo)  Hola!  Está  usted  aquí  aún? 

DiON.  Sí;  pero  me  voy  corriendo  por  el  instrumento... 

No  le  traje,  y  parece  que  hace  falta... 

And.  Ya  se  lo   dije  á  usted...  dije,    digo...   que  no  se 

olvide  usted... 

Dion.  Ya  lo  sé,  hombre.  Por  eso  mismo... 

And.  Es  que  la  señora...  vamos,  doña  María  Egipcia- 

ca, me  ha  dado  un  encargo. 

DiON.  Un  encargo?  Explícate. 

And.  Me  dijo,  dice...  dile  al  señor  escribano... 

DiON.  Qué? 

And.  Que  se  aguarde  á  que  venga  don  Isaac,  que  le 

entregará  el  dinero  y  recojerá  el  instrumento. 

Dion.  Don  Isaac? 
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And.  Sí,  señor...  San  Joaquín... 

DlON.  San  Joaquín?  El  padre  de  Nuestra  Señora? 

And.  Cómo  su  padre!  Qué  está  usted  diciendo! 

Dion.  Hombre...  yo  no  conozco  otro  San  Joaquín. 

And.  (Padre  de  la  señora!   Ahi   Ya  entiendo  el  lío. 

Eso  era  lo  que  traía  con  la  vieja!)  Conque  de 
veras  es  el  padre  de  . . 

DlON.  Toma!  toma!  Pero,  tú  no  lo  sabías? 

And.  Yo,  no,  señor;  qué  babía  de  saber? 

DlON.  Mal  estás  en  historia  antigua.   Pues   si   eso  lo 

sabe  cualquiera! 

And.  Es  que...  como  ese  será  cuento  viejo  .. 

DlON.  Y  tan  viejo.  Pero,  por  lo  mismo  que  lo  es... 

And.  Yo  no  me  be  metido  nunca  en  vidas  ajenas. 

Dion.  (Pero  qué  bruto  es  este  chico!)  En  fin,  eso  im- 

porta poco.  Voy  á  mi  casa  y  vuelvo  en  un 
brinco.  Hasta  luego.  (Vase  foro,  derecha.) 


ESCENA  X. 

Andrés. — Luego  Don  Isaac. 

And.  Qué  barbaridad! Pues  no  dice  que  importa  poco!... 

A  él  no  le  importará,  pero  al  señorito  Jorge... 

Con  que  el  viejo  misterioso  tuvo  en  sus  tiempos 

esos  líos  con  doña  María  Egipciaca?  ..  Padre  de 

la  señora!...  Qué  cosas  se  ven  en  este  mundo!... 

Luego  el  señorito  Alberto  será  también  su  hijo... 

Vaya,  vaya  ..  aquí  de  lo  que  dijo  el  otro,  que 

dijo,  dice... 
Isaac.  (Saliendo.)  Hola,  muchacho.  Y  la  señora? 

Amd.  (Ya  pareció  el  peine.)  Qué  señora? 

Isaac.  Doña  María  .. 

And.  Ah...  ya...  (Vamos,  si  parece  imposible  que   con 

esas  hechuras  ..) 
Isaac  Está  en  casa? 

And.  Sí  señor;  pero  es  que  me  encargó   para  usted 

una  cosa. 
Isaac.  Para  mí?  A  ver... 

And.  Me  dijo,  dice,  dile  si  viene  don  Isaac,  ese  señor 

que  me  visita...  ya  sabes... 
Isaac.         Acaba,  hombre! 
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And.  (Como  disimula  el  tío!)  Pues  me  dijo,  dice,  dile 

que  pague  al  señor  escribano  la  cantidad  que  le 
he  dicho,  y  recoja  el  instrumento,  guardándolo 
para  mí  sin  que  mis  hijos  se  enteren. 

El  instrumento?  (Sorprendido.) 

Eso  me  ha  dicho. 

Bueno;  y  ese  señor  escribano  dónde  está? 
Ha  ido  á  traer  ese  instrumento  ó  'lo  que   sea, 
pero  vendrá  pronto. 

Bien;  le  esperaré  ya  que  doña  María  lo  desea... 
Parece  que  usted  y  ella  se  conocen  hace  tiempo, 
eh? 

Mucho  tiempo...  En  vida  de  su  difunto  esposo... 
Ah,  vivía  el  esposo? 
Ya  lo  .creo!  Era  mi  mejor  amigo. 
De  veras,  eh?  (Qué  barbaridad!) 
Pobre  Benito! 

Y  tan  pobre!  ..  (A  ese  sí  que   podían  decirle. 
Qué  amigos  tienes,  Benito!) 
Conque,  si  he  de  esperar  á  ese  caballero   mejor 
será  que  me  instale  aquí,  porque   estoy   algo 
cansado.  (Se  sienta.) 

Sí  señor;  hace  usted  bien...  (No,  pues  lo  que  es 
yo,  le  cuento  al  señorito  Jorge  lo  que  he  sabido.) 
Si  usted  no  manda  nada  .. 
Nada;  puedes  ir  á  tus  quehaceres. 
Quede  usted  con  Dios.  (Padre  de  la  señora... 
Nada,  que  se  lo  cuento  al  amo  en  seguida.)  (Vase 
por  la  mampara  ) 


ESCENA  XI. 
Don  Isaac—  Luego  Don  Dionisio. 


Por  más  que  discurro,  no  puedo  comprender 
qué  instrumento  es  .ese  que  desea  adquirir  doña 
María  y  por  el  cual  he  de  dar  en  nombre  suyo 
ocho  mil  reales;  pero  en  fin,  cuando  ella  no  se 
franquea,  sus  motivos  tendrá.  Por  mi  parte, 
cumpliendo  sus  instrucciones... 
(Entrando  por  el  fo.o  con  capa  y    muy   apresurado,) 
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Ea,  ya  estoy  aquí...  me  parece  que  no  he  perdi- 
do el  tiempo. 

Isaac.  (Levantándose.)  (Ah!  Será  este  el  que  trae?...) 

DiON.  (Calle!  Un  desconocido...  á  quien  no  conozco.) 

Isaac.  (Veamos)  Señor  mío... 

DiON.  Servidor,  y  muy... 

Isaac.  Tengo  el  honor  de  hablar  al  señor?... 

DloN.  Escribano;  primer  troru... 

Isaac.  Chiss!  Entonces  debe  ser  usted  á  quien  yo  es- 

peraba. 

DiON.  A  mí?  Es  muy  posible,  sí  señor,  muy  posible. 

(Hoy  me  parece  que  todo  el  mundo  me  espera.) 

Isaac.  Doña  María  Egipciaca  me  ha  dado  un  encargo. 

DiON.  Sí,  he?  (Cual  será  doña  María?) 

Isaac.  Acerca  de  cierto  instrumento... 

DloN.  Ah!  Si  señor...  entonces  es  para  mí.  .  Ya  puede 

usted  figurarse  mi  sorpresa  y  mí.  .  porque  al 
cabo... 

Isaac.  Pero,  lo  trae  usted? 

DiON.  Sí  señor,  vaya!...  pues  no  faltaba  más...  aquí  le 

tengo... 

Isaac.  En  ese  caso,  venga. 

DiON.  Eh?  Cómo  venga? 

ISAAC.  (Vamos,  desconfía.)  (Sacando  una  cartera.)  Ya  sé 

lo  que  he  de  dar  á  usted  en  cambio  y  está  dis- 
puesto. (Saca  billetes.) 

DiON.  Ah!  Usted  sabe?...  (Pues  ya  es  saber!) 

Isaac.  Vea  usted.,    no  es  esa  la  suma? 

DiON.  (Contando.)   Dos...   cuatro...  ocho  mil  reales!.. 

Pero,  qué  es  esto,  caballero?  Yo  no  puedo  con- 
sentir... 

Isaac.  Es  la  cantidad  que  doña  María  me  ha  mandado 

entregar  á  usted  á  cambio  del  instrumento  en 
cuestión  y  espero... 

DiON.  (Oh  joven  esplendida!...  porque  la  joven  era  la 

que   deseaba  adquirirlo!...  Sí...  no  hay  duda!...) 

Isaac.  Vamos,  acabe  usted. 

DiON.  Sí  señor;  al  instante...  Aunque  mi  conciencia  se 

resiste  algún  tanto  á  admitir  tamaña  genero - 

>  sidad,  toda  vez  que  esa  señora  tiene  gusto  en 

ello,  no  debo  oponerme  y  voy  á  complacerla  en 

el  acto. 


Isaac.  Bueno;  luego  el  instrumento... 

DlON.  (Sacando  la  trompa    quo  trae    bajo  la    capa.)  Aquí 

está! 

Isaac.  Una  trompa!  Demonio! 

DlON.  Una  excelente  trompa,  señor  mío,  puedo  gar  an 

tizar  á  usted  la  dulzura  del  tono,  la  sonoridad 
de  las  notas,  y... 

Isaac.  Pero  para  qué  diablos  puede  querer  doña  María 

Egipciaca  esta  calderería? 

Dion.  Ah!  No  lo  sabe  usted?  ..    Pues   yo  tampoco... 

(Seamos  reservados.)  ¡Misterios  del  corazón  fe- 
menino, que  nadie  puede  descubrir. 

Isaac.  Misterios?  Yo  les  llamaría  locuras. 

DlON.  Quién  sabe?  El  amor  conyugal  á  veces...  obliga... 

ISAAC.  El  amor  conyugal?  (Lleno  de  a^ombio.) 

DlON.  Chissl  Sea  usted  discreto!...  como  yo. 

Isaac.  Pero  si  eso  no  es  posible...  si  doña  María  Egip- 

ciaca... 

Dion.  Cbiss!  He  prometido  el  secreto,  aunque  conozco 

el  móvil  de  la  acción. 

Isaac.  Pero  está  usted  seguro  de  que  esa  señora  pro- 

cede así  á  causa?... 

Dion.  Del  amor,  sí,  del  amor,  que  todo  lo  diviniza,  que 

todo  lo... 

Isaac.  El  amor!  A  su  edad! 

Dion.  Precisamente  por  eso...  su  edad,  la  edad  de  las... 

y  de  los...  (Contando  los  billetes.) 

IsaaC.  (Vaya,  vaya,  este  hombre  no  sabe  lo  que  se  dice. 

Guardaré  esto  antes  que  se  entere  don  Jorge,  y 
luego  procuraré  indagar...) 

Dion.  Adiós,  caballero;  corro  á  dejar  en  mi   casa   el 

fruto  de  tanta  generosidad,  pero  vivo  muy  cer  - 
ca,  y  volveré  pronto.  Diga  usted  á  esa  señora 
que  pondré  alas  á  mis  pies  para  venir  á  darle 
las  gracias  más  rendidas. 

Isaac.  Bueno. .  vaya  usted  con  Dios. 

Dion.  Ocho  mil  realesl  Oh,  joven  expléndidal  Oh,  jo- 

ven... joven!  (Vase  foro  derecha.) 
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ESCENA  XIL 

Don  Isaac,  luego  Jorge  y  Andrés. 

Isaac.  Lléveme  el  demonio  si  entiendo...  Pero  en  fin, 

sea  lo  que  fuere,  yo  he  cumplido  la  orden,  y 
estoy  tranquilo.  Guardemos  esto  ahora;  pero 
dónde?...  Ahí  En  la  chimenea;  detrás  de  la  cha- 
pa, nadie  puede  figurarse.. .  (Mata  la  trompa  eu 
la  chimenea  y  echa  la  cortina  metálica)  Ajajá! 
Ahora,  veamos  si  doña  María  Egipciaca... 

JüRG.  (Entrando  con  Andrés.)  Pero  lo    que   me    cuentas 

es  un  disparate! 
And.  No  señor;  lo  he  oido  yo  mismamente.  Lo   cual 

que  me  dijo.  dice... 
Líaac.  (Ah!  Don  Jorge.  Disimulemos.) 

JoRG.  (Don  Isaac...  Le  sonsacaré.)  Andrés,  vete. 

And.  (Aquí  se  agarran  los  dos.)  (Váse  foro.) 

ESCENA    XIII. 
Don  Isaac. —Jorge. 


Jorg.  Señor  don  Isaac  ..  tengo  que  hacer  á  usted  al- 

gunas preguntas. 

Isaac.  (Si  habrá  sabido?...)  Estoy  á  la  disposición  de 

usted,  señor  don  Jorge. 

Jorg.  Sentémonos  si  usted  gusta. 

Isaac.  Bien;  sentémonos.  (Se  sientan.) 

Jorg.  Ante  todo,  empezaré  por  apelar  á  su  lealtad. 

Isaac.  Ya  sabe  usted  que  soy  su  más  afectísimo  amigo 

y  seguro... 

JoRG.  Bueno.  Diga  usted...  Conoce  u*ted  á  mi  esposa 

hace  mucho  tiempo? 

Isaac.  Desde  que  nació. 

Jorg.  De  veras? 

Lsaac.  Figúrese  usted...  su  padre  y  yo  éramos  como 

quien  dice,  una  misma  persona. 

Jorg.  Diablo!  Una  misma! 
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Isaac.  Si  señor;  dos  almas  y  un  cuerpo,  digo  no,  dos 
cuerpos  y  un  alma. 

JORG.  (Tendría  razón  Andrés?  ..)  Y...  tiene  usted  no- 

ticia de  que  Ana  haya  sido  durante  su  primera 
juventud  caprichosa,  /antojadiza...  vamos...  ya 
me  entiende  usted... 

Isaac.  Todo  lo  contrario.  Juiciosa,  formal,  económica,.. 

En  fin,  uq  modelo  de... 

JORG.  Pues  entonces  los  ocho  mil  reale3...  (Para  sí.) 

Isaac.  Eh?  Otros  ocho  mil  reales? 

JORG.  (Levantándose.)  Cómo  Otros? 

Isaac.  (Levantándose.)  (Lo  eché  á  perder!) 

JORG.  Quiere  usted  explicarme... 

Isaac.  Nada,  nada...  me  sorprendió  la  cifra,  porque... 

JÓRG.  Por  qué?  veamos. 

Isaac.  Por...  porque  acabo  de  entregar  igual  suma  pa- 

ra librar  de  quintas  á  un  muchacho  protegido 
mío,  y  por  eso... 

JoRG.  Ah,  por  eso?  (No  me  satisface  la  explicación...) 

Isaac.  (Ocho  mil  reales!...  La  misma  cantidad...  Es 

raro.  .) 

Jorg.  Pues,  señor  don  Isaac,  ruego  á  usted  tenga  la 

bondad  de  pasar  á  mi  escritorio  y  aguardarme 
en  él  un  momento.  Seré  con  usted  en  seguida, 
porque  áu  i  tengo  que  hacerle  otras  preguntas... 

Isaac.  Las  que  usted  guste,  don  Jorge,  que  serán  con- 

testadas sin  pérdida  de  tiempo,  por  éste  su  afec- 
tísimo... 

JORG.  Bien;  pues  hasta  ahora.  (Le  empuja    a    la    mam- 

para.) 

ISAAC  Hasta  ahora.  (Entra  y  cierra.) 

JORG.  No  veo  claro  el  asunto,  pero  este   viejo  no  me 

ha  dicho  la  verdad.  Busquemos  á  mi  mujer  é 
indaguemos.  . 

ESCENA.  XIV. 
Jorge.    Dionisio,  foro. 


DlON. 


(Dionisio  viene  flamante,  pero  ridiculamente  vestido, 
trae  cosidas  á  la  espalda  y  al  pantalou  lai  etiqueta» 
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de  la  sastrería.)  Hénie  aquí  de  vuelta.  Y  qué  ade- 
centado! Eh?  Ohl  El  dinero... 
JORG.  (Calle!  Quién  es  este  tipo?) 

DlON.  (Ah!  Un  caballero  incógnito...)  Señor  mío...  (Sa- 

luda )  (Pero  cuánta  gente   vive  aquí!  Será  casa 
de  huéspedes?) 
JORG.  A  quién  tengo  el  gusto... 

Diun.  No;  el  gusto  es  mío... 

JORG.  Mío. 

DlON.  Bueno,  la  mitad  para  cada  uno. 

JoRG.  Bien...  puedo  saber... 

DlON.  Dionisio  Escribano,  primer  trompa  y  servidor... 

Jorg.  Gracias.  Pero...  el  motivo  de  la  visita  con    que 

nos  honra? 
DlON.  El  motivo?  Ah,  caballero!  La  gratitud.  .  la  gra- 

titud más  profunda  esia  que  aquí  me  trae. 
JORG.  A  usted? 

DlON.  Sí  señor;  nunca  podré  agradecer  bastante   á   la 

dueña  de  esta  casa  lo  que  ha  hecho  por   este 
desventurado  artista.    , 
JORG.  Está  usted  seguro? 

DlON.  Y   tan   seguro!    Vaya!  como   que    tengo  en  mi 

casa  ocho    mil  reales,  producto  de    su   gene  - 
rosidad. 
Jorg.  Ocho  mil  reales! 

DlON.  O  dos  mil  pesetas,  como  usted  guste. 

JoRG.  Y  se  las  ha  dado  á  usted  la  dueña  de  esta  casa? 

Diom.  Sí  señor...  una  señora  joven...   muy  bonita  pojr 

cierto  .. 
Jorg.  (Mi  mujer!)  Y  á  qué  título?... 

Dion.  Oh...  caballero...  El  amor...  el  amor  que  todo  lo. 

diviniza,  que  todo  lo  .. 
JORG.  Cómo  el  amor!  (Furioso.) 

Dion.  Sin  duda.,   yo  lo  he  comprendido...  adorad  mi 

rival... 

Jorg  A  su  rival  I 

Dion.  Que  sin  dada  no  toca  bien... 

JORG.  Eh?  Cómo? 

Dion.  Y  me  ha  comprado  el  instrumento. 

JoRG.  El...  instru.  .  pero  qué  dice  este  hombrel 

Dion.  Misterios  del  corazón  femenino,  que... 

JORG.  Vaya  usted  al   diablo!  Es  necesario  que  esto  se 


—  25  — 

aclarel  Con  que  mi  mujer  pedía  ocho  mil  reales 

al  cajero.  .  para  eso? 
Dion.         .  Su  mujer! 
Jo&G.  Sí  señor;  mi  esposa. 

DiON.  Entonces  es  usted...  el...  (Ademan  de  tocar.) 

JORG.  El  qué?  (Furioso.) 

Dion.  Querido  colega...  usted  dispense...   yo  no  creí... 

(Va  á  abrazarle.) 
JORG.  Cómo  colegal  (Rechazándole.) 

Dion.  Comprofesor,   si  usted  quiere...    si  yo   hubiera 

sabido...   Puedo   asegurar  que   ella  lo  hagía  en 

interés  de  usted. 
JORG.  En  interés  mío? 

Dion.  Claro!  Pareciéndole  que  yo  tocaba  mejor... 

JORG.  Pero  este  hombre  está  loco,  ó  me  vuelve  loco   á 

mí!  (Gritando.) 

ESCENA  XV. 

Dichos. — Ana. — Luego  Doña  María. 

(Saliendo.)  Qué  alboroto  es  este? 

Ven  aquí  y  responde! 

Yo?  A  qué? 

Ah,  señora!  Mi  gratitud...  (Va  á  acercarse.) 

Pero  qué  es  esto? 

(Cogiéndola.)  Responde. 

(Acercándose.)  Ah,  señora! 

(Rechazándole.)  Vaya  usted  al  diablo! 

Pero,  Jorge! 

Di;  qué  instrumento  es  ese,  y  á  qué  vienen  los 

ocho  mil  reales  que  has  dado  al  señor? 

DiON.  Vienen  á  sacarme  de  apuros,  créalo  usted. 

Ana.     .       Ah!  lo  sabes? 

JORG.  Sí,  lo  sé;  lo  sé  todo. 

Ana.  Pues  bien...  es  cierto...  yo  quería   ocultártelo... 

JORG.  Señora! 

Ana.  Pero...  ya  que  no  es  posible,  perdóname,  y  haz- 

me el  favor  de  dar  las  dos  mil  pesetas  á  ese  ca- 
ballero. 

Jorg.  Yo! 

Dion.  A  mí? 
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Ana.  Naturalmente! 

Mar.  (Saliendo.)  Si  habrá  venido  el  escribano? 

Dion.  Otras  dos  mil  pesetas?  Esta  gente  me  va   á 

hacer  millonario. 

Mar.  Pero,  qué  es  esto? 

Dion.  (Calle!  Mi  nueva  discípula!) 

Jorg.  (Esta  nos  faltaba.) 

Mar.  Oh!  señor  escribano... 

Dion.  Señora...  mucho  siento... 

Mar.  Qué?  Acaso..,  no  han  pagado  á  usted?  Se   pre- 

senta alguna  dificultad? 

Dion,  No...  dificultad,  precisamente...  Es  que  ya  no 

poseo  el  instrumento,  y... 

Mar.  Cómo! 

Dion.  Lo  ha  adquirido  esta  señora... 

Jorg.  Caballero! 

Mar.  Tú? 

Ana.  Ya  lo  sabe  Jorge,  y  él  va  á  pagar... 

Mar.  En  ese  caso... 

Jorg.  Pero,  ustedes  quieren  volverme  loco?  'Qué  in3  • 

trumento  es  ese? 

Dion.  Comprendo  su  irritación,  compañero... 

Jorg.  Compañero? 

Dion.  Al  fin,  el  amor  propio... 

JORG.  Pero,  quién  entiende  este  lío? 

Mar.  Yo  encargué  á  Andrés... 

JoRG.  A  Andrés?  Bueno,  veamos.  (Llamando.)  Andrés! 

Andrés! 

ESCENA    XVI. 
Dichos.— Andrés.— Luego  Isaac. 

And.  Señorito! 

Jorg,  Qué  te  encargó  mi  suegra? 

And.  Me  dijo  que  había  que  dar  dinero  al  señor  es- 

cribano por  un  instrumento. 

Dion.  Justamante. 

And.  Y  que  lo  pagara  el  padre  de  la  señora.  (Señala  á 

Ana.) 

Ana.  Mi  padre! 

Dion.  Ah!  Era  su  padre  el  que...  ahora  sí  que  no  lo 

extraño. 
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JoRG. 

Qué  está  usted  diciendo? 

DlON. 

El  amor  filial... 

Mar. 

(A  Andrea.)  Pero  tú  estás  loco!  Qué  padre,  si   m 

esposo  murió  hace  mucho  tiempo?                    S 

And. 

Toma!  El  padre  verdadero!  Don  Isaac. 

Mar. 

Cómo! 

Jorg. 

Sí  señora! 

Ana. 

Don  Isaac! 

And. 

A  mí  me  lo  dijo  el  señor  que  estaba  enterado 

(Por  Dionisio.) 

Dion. 

Yol  Protesto! 

And. 

Y  le  extrañó  que  yo  no  lo  supiera. 

Todos. 

(A  Dioniaio.)  Usted! 

Dion. 

Repito  que  protesto...  Yo... 

Jorg. 

Ahora    le  veremes.    (Abre     la    mampara.)    Dot 

Isaacl 

Isaac. 

(Saliendo:)  Santas  y  buenas...  (Todos  le  cogen) 

Jorg. 

Hable  usted. 

Mar. 

Diga  al  instante. 

Ama. 

Es  preciso  explicar... 

And. 

(Usted  no  es  el  padre?) 

Dion. 

Anda,  anda,  qué  lío! 

Jorg. 

Es  usted  el  padre  ó  no? 

Isaac. 

Pero  qué  padre? 

Jorg. 

El  de  mi  esposa. 

Mar. 

Decir  eso! 

Ana 

Qué  villanía! 

Isaac. 

Yo?  Qué  atrocidad! 

Jorg. 

Andrés  lo  asegura. 

And. 

Porque  me  lo  dijo  ese  señor. 

Isaac. 

Usté!  (Le  obliga  á  pasar  al  centro. i 

Dion. 

Yo  no  he  dicho  nada! 

And. 

Embustero! 

Isaac. 

Trapalón!. 

Mar. 

Tunante! 

Ana. 

Picaro! 

Jorg. 

Bandido! 

Dion. 

Ay!  Aquí  me  desuellan! 
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Alb. 
Todos. 
Dion. 
Alb. 


Ana. 

DíON. 
JORG. 

Alb. 


JORG. 

Ana. 

JORG. 

Mar. 

Todos. 

Alb. 

Mar. 

Isaac. 

Mar. 

Isaac. 

Mar. 

Isaac. 

Todos. 
Mar. 

Ana. 

Isaac. 

Mar. 

Alb. 
Isaac. 


ESCENA   XVU. 
Dichos. — Alberto,  descompuesto. 

Ea,  quieren  ustedes  algo  para  el  Abanico? 
Cómo? 

(Otro?  Pues  esta  familia  es  interminable!) 
Sí;  el  escribano  acaba  de  avisarme  en  la  calle, 
que  si  no  se  recoge  hoy  el  condenado  documen- 
to, mañana  se  dictará  auto  de  prisión  por  estafa 
contra  mí. 
Albertol 

(Diablo!  Qué  niñol)  j 

Pero  tú... 

Qué  quieres?  Ya  no  es  hora  de  callar...  Yo 
quería  ocultártelo,  pero  un  instrumento  público 
que  á  ciegas  firmé,  me  llevará  á  la  cárcel,  si  no 
lo  impide  alguno  que  abone  su  importe,  ocho 
mil  reales. 
Ocho  mil  reales!... 

(A  Jorge.)  Por  eso  te  rogaba...  (Pasa  á  su  lado.) 
Ahí...  Ya  entiendo... 

Tranquilízate,  hijo  mío.  El  instrumento,  lo   he 
adquirido  yo. 
Usté! 

Imposiblel  Si  me  han  dicho... 
Don  Isaac,  cumplió  usted  mis  instrucciones? 
Sí  señora,  y  ese  instrumento... 
Venga. 

Al  punto.  (Va  a  la  chimenea.) 
Cómo,  ahí?  (Todos  se  -vuelven  asombrados.) 
(Presentando  la  trompa.)   Aquí  está  el  instru- 
mento. 
Eh? 

Pero  hombre.   Está  usted  empecatado?  A  qué 
viene  eso? 
Qué  quiere  decir... 
Yo  adquirí  lo  que  usted  me  encargó! 
Yo! 

Buen  consuelo! 
Andrés. me  lo  dijo. 
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And.  Yo  le  dije,  digo... 

Jorg.  Pero  de  dónde  ha  adquirido  usted  eso? 

Isaac.  Del  señor,  que  dice  ser  escribano.   . 

Ana.  Usté? 

Dion.  Justamente,  Dionisio  Escribano,  primer   trom- 

pa, y... 

Mar.  Pero  qué   trompa  ni  qué  calabazas!  Si  aqui  se 

trataba  de  un  instrumento  público.  . 

Alb.  Desuna  escritura! 

And.  Toma!  Yo  no  sabía... 

Isaac.  Luego  usted  no  es  escribano? 

JORG.  Un  pillo! 

Alb.  Un  estafador! 

Dion.  Eh!  Señores...  que  soy  Escribano,  y  no  he  enga- 

ñado á  nadie. 

Ana.  Sí;  Escribano  de  apellido! 

Dion.  Eso  es! 

Isaac          En  ese  caso,  devuelva  usted  los  ocho  mil  reales. 

Mar.  Y  explique  lo  que  ha  dicho  á  Andrés. 

DlON.  Pero  si  yo  no  he  dicho  nada... 

And.  Usted  me  dijo  que  el  señor  de  San  Joaquín  era 

padre  de  la  señora. 

DlON.  Ah!  Acabáramos!    Yo  dije  que  no   conocía  más 

San  Joaquín  que  el  padre  de  Nuestra  Señora  la 
Virgen  María. 

Todos.        Ah!... 

Isaac.          (a  Andrés.)  Bárbaro! 

Dion.  Por  lo  demás,  yo  devolveré  el  dinero,  excepto  lo 

gastado  en  este  trage,  pero  venga  mi  trompa. 

Isaac.         Ahí  vá.  (se  u  da.) 

Dion.  (Del  mal  el  menos.) 

Alb.  Y  yo?... 

Jorg.  Pagaré  esa  escritura,  y  cuidado  con  otra. 

Alb.  Gracias,  Jorge. 

Dion.  De  modo  que  ya  no  hay  lección,  ni  comprofesor 

rival,  ni  me  compran  la  trompa...  digo...  digo... 
puede  ser  que...  Veamos.    (Se  dirige  al  público.) 
Quieren  ustedes  cemprarla? 
es  bien  fácil  adquirirla, 
lo  mejor  para  pagarla 
pronto  y  bien,  es  aplaudirla. 


TELÓN. 
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